
Gloria y Agradecimiento – 
Características de la Corresponsabilidad
Adaptado de un artículo escrito por: E. Jane Rutter,  
Directora de Corresponsabilidad de la Diócesis de Jefferson City, Missouri

“Gloria a Dios en las alturas y paz a Su pueblo en la tierra” es la frase que 
permaneció conmigo de la Misa, hace algunas semanas. Después, un amigo, 
de pie junto a mí en la fila del café en el centro parroquial, señaló que nosotros 
raramente leemos acerca del agradecimiento en los diarios. Las palabras, “gloria” y 
“agradecimiento” pusieron el tono a mi semana.

Nosotros, mortales, somos testigos de la gloria divina en la naturaleza, en el orden 
de las cosas, en la belleza que nos rodea, en la creación de nuestro cuerpo, alma e 
intelecto. Dios nos da el cielo y los paisajes, el cuerpo y el espíritu como dones, así 
como también nos da a Su Hijo Jesús. La gloria de dios está presente en todo.

La gloria humana, que se tiene en alta estima entre otras cosas por nuestro 
carácter, buenos trabajos, posición, etc., es un impulso positivo para nosotros. Con 
el humilde reconocimiento de que Dios es la fuente de todos nuestros logros, Su 
gloria brilla a través de nuestra gratitud, de nuestro agradecimiento.

¿Por qué puso Dios estas palabras y pensamientos en mi corazón? ¿Cuál será el  
propósito de reflexionar sobre ello? Gloria – la divinidad de Dios. Agradecimiento 
– me arrodillo ante Dios. Tal vez esto es sencillo y puedo dar esperanza a otros 
como un buen corresponsable de todo lo que dios me ha dado. Mi amigo está en 
lo correcto al decir que hay poco en los diarios acerca de ser agradecidos. Nosotros 
escuchamos y nos sentimos afectados por la pérdida de trabajos, la guerra, los 
tratados terroristas, y las ofensas que los seres humanos se imponen unos a otros. 
Nuestros temores aumentan y nuestras esperanzas disminuyen.

Sin embargo, cuando nosotros nos situamos humildemente en la gloria de Dios, 
nuestros miedos se reducen. Cuando nos arrodillamos en agradecimiento por los 
dones recibidos, nuestras esperanzas se elevan. Con Dios como nuestra fuente, 
nuestro maná, nuestra verdad,  estamos equipados con todo lo que necesitamos 
para ser su rostro, sus manos y sus pies para servir a otros; para ser parte de Su gloria  
en un espíritu de agradecimiento.

Diez Razones para Asistir a la 
Conferencia Anual 2009 del ICSC

• Descubra cómo construir la  
corresponsabilidad en su parroquia.

• Aprenda cómo enriquecer la vida de 
fe en su parroquia.

• Explore los fundamentos espirituales 
de la corresponsabilidad Cristiana. 

• Valore cómo obtener los recursos 
humanos y financieros que necesita 
para administrar su parroquia.                        

• Descubra qué esta funcionando en 
entusiastas y florecientes parroquias 
de corresponsabilidad. 

• Interactúe con líderes parroquiales  
en un ambiente espiritual y de  
bienvenida. 

• Escuche a los conferencistas sobre  
la corresponsabilidad, más  
renombrados en el mundo. 

• Participe en hermosas e inspiradoras 
liturgias. 

• Disfrute la hospitalidad de dedicados 
corresponsables de todos los  
continentes. 

• Incremente su conocimiento sobre 
la corresponsabilidad sin importar 
donde se encuentre su parroquia en 
su jornada peregrina.

EL PRECIO DE PRE-INSCRIPCIÓN  
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Santo Tomás de Villanueva    

La vida de Santo Tomás de Villanueva se caracterizó 
por el amor al aprendizaje, el deseo por la 
renovación y el servicio de la iglesia para los pobres 
y desamparados. Tomás nació en el año de 1486, su 
padre era molinero, creció en el pueblo de Villanueva 
de los Infantes, en Castilla, España. Estudió en la 
afamada universidad de Alcalá donde recibió los 
grados de maestría y doctorado, y en 1512 a la edad 
de 26 años fue profesor de filosofía en la universidad. 
Fue un académico popular y admirado por sus 
estudiantes y colegas por ser siempre amigable y 
cooperativo.

Después de cuatro años Tomás dejó la universidad 
y se unió a los frailes Agustinos. Fue ordenado al 
sacerdocio en 1520. Ocupó diferentes posiciones 
de liderazgo en la comunidad, y cuando fue elegido 
provincial de Andalucía y Castilla, envió a los 
primeros misioneros Agustinos al Nuevo Mundo 
donde participaron en la evangelización de la Nueva 
España, actualmente México, y de las Filipinas. Fue 
también, nombrado eventualmente, arzobispo de 
Valencia en 1544.

El ministerio episcopal de Tomás fue destacado 
por la austeridad personal, la dedicación al cuidado 
de los huérfanos, de los enfermos y de los pobres. Él 
llegó a ser conocido como “el padre de los pobres”. 
Estableció programas sociales, un comedor para 
los pobres en el palacio del Obispo, y para los 
desamparados un lugar para dormir. Fue llamado 
también “Caritativo” debido a que mucha gente 
acudía a su puerta diariamente por alimento o por 
unas monedas. Tomás insistió en que los recursos 
materiales de la iglesia se compartieran con aquellos 
en mayor necesidad y desafió a los líderes de la 
iglesia a servir a los más débiles.

Se ha dicho que las donaciones y la 
corresponsabilidad de Santo Tomás para los pobres 
fueron motivadas por el deseo de practicar la 
enseñanza de las Bienaventuranzas. Él creyó que toda 
enseñanza debe ser inspirada por un deseo genuino 
de conocer a Dios, y  este aprendizaje debe guiar a la 
persona a hacer la diferencia en la comunidad y en el 
mundo. Él enseño que la imagen de Dios está en cada 
ser humano y que el amor y la sabiduría se descubren 
a través del servicio al prójimo.

Santo Tomás de Villanueva murió de una enfermedad 
del corazón el 8 de septiembre de 1555.  Fue 
beatificado el año de 1618 y canonizado en 1658. 
Villanova University es una de las muchas universidades 
alrededor del mundo que llevan su nombre.

Santo de la Corresponsabilidad 
para el Mes de Septiembre: 

    Oración de Corresponsabilidad 
para el mes de  

Septiembre
Señor Dios nuestro,    

Vierte sobre nosotros la sabiduría y el amor          

con los que colmas a todo buen corresponsable.      

Para que así podamos alabarte mediante nuestra fe y  
nuestras acciones.  

Muéstranos cómo abrir nuestros corazones para escuchar la voz 
de los pobres.   

Danos un espíritu generoso hacia nuestro prójimo 

y ayúdanos muy especialmente a prever las  
necesidades de aquellos 

a quienes les avergüenza pedir; 

para que seamos cuidadosos de que quienes se acerquen  
a pedir limosnas                

las obtengan.

Te pedimos que escuches nuestras oraciones,          

que anticipes nuestros deseos,                     

y nos acerques más a tu reino.   

Te lo pedimos a través de Jesucristo, tu Hijo,

Quien vive y reina contigo, y con el Espíritu Santo,

un Dios por siempre.

Amén

~ Adaptada de las palabras de Santo Tomás de Villanueva.



Para el fin de semana del 5/6 de septiembre de 2009
Vigésimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario  

Santiago enseña que aquellos que son pobres a los ojos de 
la sociedad, son quienes han sido elegidos para heredar el 
Reino de Dios. Ciertamente, somos salvados por nuestra 
pobreza; somos redimidos de nuestra necesidad;  no 
por nuestra riqueza material o los logros que el mundo 
encuentra laudables. Santiago sugiere también que somos 
corresponsables de otros, especialmente del pobre, y es la 
forma en la que respondemos al pobre y al necesitado la que 
define nuestra relación con el Señor. ¿Cómo respondemos al 
menos afortunado dentro de nuestra parroquia?

Para el fin de semana del 12/13 de septiembre de 2009 
Vigésimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario

Santiago pregunta qué puede significar nuestro amor 
por  Jesucristo si no resulta en acción y en beneficio de 
nuestro prójimo. Él sugiere que la fe es demostrada más 
profundamente en el cuidado por el necesitado, el que 
sufre y el menos privilegiado. La corresponsabilidad 
incluye proclamar las Buenas Nuevas poniendo nuestra 
fe en acción en beneficio de otros. ¿En qué formas hemos 
estado dispuestos a hacer sacrificios y a renunciar a nuestro 
confort en el nombre de Jesucristo y para beneficio de 
nuestro prójimo?

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

Para el fin de semana del 19/20 de septiembre de 2009 
Vigésimo Quinto Domingo del Tiempo Ordinario 

En el Evangelio de hoy, Jesús continúa revirtiendo la idea de 
la sociedad acerca de la grandeza. Él enseña que la verdadera 
grandeza está en servir a otros; ser un buen corresponsable de 
nuestras relaciones. Nosotros deseamos el éxito, sin embargo, 
Jesús define el éxito en una forma diferente de nosotros. 
Jesús redefine nuestra noción de grandeza y de éxito. ¿Cómo 
definimos nosotros el éxito? ¿Nuestra noción de éxito, es la 
misma que Jesús enseña?

Para el fin de semana del 26/27 de septiembre de 2009 
Vigésimo Sexto Domingo del Tiempo Ordinario  

Santiago advierte acerca de aceptar  los estándares del 
mundo, y pretender que lo que es normativo en la sociedad 
no necesita un desafío contracultural. La tentación de 
acumular riquezas y hacer regateos ingeniosos a costa del más 
débil es persuasiva, ya que estas cosas se hacen y parecen 
suficientemente respetables. Santiago  señala el juicio de 
Dios acerca de esas actitudes y acciones de acumular riqueza 
y confort a costa de otros. ¿Cómo podríamos ser mejores 
corresponsables de las bendiciones materiales que nos han 
sido dadas?



¿Cómo se construye la Iglesia? En un sentido hay tantas respuestas a 
esta pregunta como hay miembros y vocaciones individuales. Pero 
la respuesta preponderante es esta: a través de la participación y 
apoyo personal en la misión de la iglesia de proclamar y enseñar, 
servir y santificar. 

Corresponsabilidad: Una Respuesta de los Discípulos,  
Carta Pastoral sobre la Corresponsabilidad

Ofrecer mi tiempo y dinero a varias obras de caridad  me hace 
sentir parte real de una comunidad. ¡Piense en la poderosa 
transformación que podríamos lograr en nuestro vecindario, en 
nuestra ciudad, en nuestra nación, y en nuestro mundo, si todos 
nosotros compartiéramos una hora de nuestro tiempo o el dinero 
equivalente a una hora de nuestro trabajo! Causaríamos un serio 
daño al hambre, la enfermedad, la soledad y la opresión. 

Por ahora, la generosidad de un pequeño porcentaje hace 
algunas cosas significativas para aliviar todos esos males. Catholic 
Relief Services, St. Vincent de Paul, Catholic Community Services, 
y muchas otras agencias y organizaciones lideran el esfuerzo. ¡Esto 
es lo que me inspira acerca de la corresponsabilidad!

Nosotros tenemos el poder de cambiar el mundo, a través 
del trabajo juntos. Trabajando unidos podemos hacer de 
nuestros vecindarios, ciudades, naciones, y nuestro mundo, una 
comunidad, proyectando el amor de Jesús.

Os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con 
paciencia los unos a los otros en amor, solícitos en guardar la unidad del 
Espíritu en el vínculo de la paz: un cuerpo y un Espíritu…(Efesios 4:1-4).

Como comunidad de personas involucradas en diversos ministerios, ¿nos atrevemos a tratar de 
encontrar formas para desafiar a la gente a ser discípulos de Jesús, gente de fe, gente que estará 
dispuesta a compartir sus dones con nosotros? ¿Podríamos no hacer de éste, el compromiso principal 
en todos nuestros ministerios al predicar el desafío de la fe? 

-Arzobispo Thomas Murphy

Corresponsables de la Iglesia: Comunidad y Corresponsabilidad

Las páginas siguientes están basadas en la carta pastoral de los obispos de los Estados Unidos, Corresponsabilidad: Una Respuesta 
de los Discípulos (1992). Han sido compiladas, editadas y escritas por Scott Bader, Director de Corresponsabilidad Parroquial para 
la Arquidiócesis de Seattle.

Preguntas:
•	¿Qué beneficios ha recibido de compartir el 

don de su tiempo con la Iglesia?

•	¿Cómo se ha beneficiado al compartir su don 
del tesoro con la Iglesia y la comunidad? 



 

Corresponsables de la Iglesia: Evangelización y Corresponsabilidad

La corresponsabilidad de la Iglesia conduce de maneras diversas, 
a participar en el trabajo de evangelización o proclamación de 
las buenas nuevas, en el trabajo de catequesis o transmisión y 
fortalecimiento de la fe, y en los trabajos de justicia y piedad en 
nombre de personas en necesidad. La corresponsabilidad requiere 
del apoyo de las instituciones y programas de la Iglesia para 
estos propósitos. Sin embargo, de acuerdo a sus oportunidades y 
circunstancias, los miembros de la Iglesia deben también unirse 
personalmente en tales actividades y con sus propias iniciativas.

 Corresponsabilidad: Una respuesta de los Discípulos,  
Carta Pastoral sobre la Corresponsabilidad

Descubrí que la evangelización no es solamente algo realizado por alguien 
en tierras lejanas. No es algo que la gente hace en televisión el domingo 
por la mañana. ¡Esto es algo que nosotros hacemos  diariamente! ¿Cómo lo 
hacemos? En la forma en la que vivimos nuestras vidas, y en las elecciones 
que tomamos a cada momento, (los programas que vemos en la televisión, 
los libros y revistas que compramos), incluso determina qué imágenes –
positivas o negativas, saludables o destructivas, fieles o ambivalentes al 
estilo de vida Cristiano- proyectamos a la sociedad.

Preguntas:
•	¿Cómo transmito la fe a mis 

seres queridos, a mis amigos y 
a mis vecinos? 

•	¿Cómo podría hacerlo mejor?
•	¿Cómo ayudo y apoyo los 

esfuerzos de la iglesia para 
expandir el mensaje de Jesús?  

Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura. (Marcos 16:15)

Hay una conexión implícita entre la corresponsabilidad y la 
evangelización. Una conexión por la que, si nosotros tenemos 
el don de la fe, la Corresponsabilidad nos llama a proclamarla y 
compartirla. Este es el llamado a la evangelización.

Arzobispo Thomas Murphy

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del ICSC en 
el sitio www.catholicstewardship.org en el área de “miembros” 
donde los socios pueden compartir ideas y preguntas. La sección de 
Corresponsabilidad Parroquial es revisada diariamente por miembros 
del Comité de Educación y Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.
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